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Desde y para las juventudes cubanas sale una nueva campaña nacional por la no violencia 
hacia las mujeres y las niñas. 

El Centro Oscar Arnulfo Romero, prepara una nueva campaña contra la violencia hacia las 
mujeres y las niñas, con acciones válidas durante cuatro años (2018-2022).  
Propone una estrategia que comprende a las juventudes cubanas como centro de los 
mensajes. Precisamente desde las y los jóvenes salen muchas de las ideas que sostendrán las 
diversas acciones comunicativas a desplegar. 
Desde inicios de año varios han sido los talleres coordinados por OAR con integrantes de la 
articulación de jóvenes por la equidad social, periodistas y comunicadores con los que 
mantiene estrecho vínculo. De tales encuentros han salido sugerencias y nuevas vías para 
ampliar esta edición de la campaña. 
Una de ellas es la determinación de emplear el experimento social como herramienta 
novedosa y útil para generar el cambio deseado en las normas sociales que reproducen las 
violencias hacia las mujeres. 
Los experimentos sociales resultan un elemento importante para las campañas de bien 
público. A través de ellos se pueden identificar temas sociales que afectan directa o 
indirectamente las cuestiones de violencia de género y así, con base a ello, crear estrategias 
para lograr un alcance mayor en el cambio de comportamientos y conductas.  
La idea de su uso surgió a partir del intercambio con especialistas de Oxfam en América 
Latina y de las experiencias de la campaña Actúa, detén la violencia, implementada en 
Bolivia. 
Un total de 25 jóvenes de La Habana, Villa Clara, Camagüey, Las Tunas, Granma, Santiago de 
Cuba y Guantánamo, reunidos recientemente en el balneario internacional de Varadero, 
marcaron las pautas de qué creencias desmontar y cómo ejecutar un método como este. 
Emprendedoras ofrece un resumen de criterios que construye una visión de la violencia hacia 
las mujeres en la Isla, a partir de cómo la viven y la sienten muchachas y muchachos de varias 
regiones del país. 

 

LOS POR QUÉS 
¿Por qué mantener la norma de que el color rosa es para las niñas y el azul para los varones?  
¿Por qué si una mujer tiene muchos amigos homosexuales y amigas lesbianas dicen que "anda 
en la misma cuerda"?  
El piropo siempre sale de los hombres, ¿por qué cuando una mujer es quien enamora, dice 
algo bonito o solo quiere tener una relación esporádica, es mal vista por la sociedad? 
¿Por qué asumimos que el hombre es quien paga? ¿Por qué los padres siguen dando más dinero 
a los varones, porque los hacen cargar con esa responsabilidad? 
¿Por qué pensamos que los hombres tienen derecho a tener múltiples relaciones amorosas, 
sexuales y la pareja principal debe entender eso y aguantarlo?  



¿Por qué el hombre debe hacer los trabajos fuertes y las mujeres encargarse de las labores 
domésticas sobrecargándose?  
¿Por qué seguimos pensando que el deporte continúa siendo un espacio masculino? 
Muchas personas que integran las juventudes cubanas de estos tiempos cuestionan estos 
imaginarios y constructos sociales que refuerzan la inequidad, la discriminación y la violencia. 

Por eso los implicados en la preparación de la campaña de OAR apuestan por conseguir que la 
mayoría lleguen a mirar estas normas tradicionales de género desde posturas críticas. 
Asimismo, que defiendan el derecho de las mujeres a decidir sobre sus cuerpos y sus 
relaciones sociales. Con el fin de lograr estos objetivos, plantean ideas como: 
 
LOS HAY QUE… 
Hay que implicar a grandes grupos de personas que se encuentran en espacios vulnerables y 
que son olvidados social y culturalmente como grupo. 
Hay que establecer alianzas con proyectos afines con el tema de la violencia hacia las 
mujeres.  
Hay que buscar escenarios formales como la casa, la escuela, el médico de la familia, pero no 
desechar nunca la mesa de dominó de la esquina, el parque, el campo donde se juega fútbol… 
Hay que identificar líderes o lideresas que están tomando los jóvenes como referente en las 
redes sociales, tanto en el mundo como en Cuba. 
Hay que deconstruir normas asociadas a la violencia. 
Hay que ir al origen, buscar desde la biblia, desmontarles a las personas todo ese camino de 
normas.  

Durante 16 años OAR ha realizado acciones de comunicación por la no violencia hacia las 
mujeres y las niñas. Desde el 2013 el centro formalizó "Eres más" como la marca de su 
quehacer para sensibilizar en torno al maltrato hacia las mujeres y las niñas.  

 



 

 



 


